
DISCURSO INAUGURAL





DISCURSO INAUGURAL
L1': I DO ¡¡:; 1. .1.

SOLEMNI APIRTURA DIL CURSOAUADÉMICO DI 1898 Á1899

ANTE EL CLAUSTRO

DE LA

UNIVER~lDAD DE BARCELONA
P OR F:l. I L M O . SR. D R .

D. J UAN G1NÉ Y PARTAGÁS

DOC4:-:0 ee U U erLUD De ~F1IIClS!

F,sTAnLECDIIE~TO TIPOGR.~ FICO DE .lA l"l E .Ir r- ús RonRALTA

Calle del liot!r:a1o, nim. 9. - Teléfono 151

1898





EXCMO. É ILMO . S E Ñ OR ,
•

SEÑORES:

k
• \E. ALL\:'\'no:'oIE sin fuerzas ba stan tes pm';) escr ibir

,",¡v:c,.'"A~ un discurso proporcionado ú la solemnidad

,~ de hoy y á los merecínueutos del auditor io

r que me tavorece con su atención, véome pre-

cisado ú excogi tm- UIJ asunto cuya oportu ni dud com­

pense, en cierto modo, la exigüidad de mis l 'CCUl 'SOS

literrn-ios. St~]go, pues, Je los moldes habitualmente

adoptados para tales casos, y en vez de buscar mate­

ria en la as ignat ura que me está connada, me la va á

proporcíonat- un punto eminentemente pedag úgíco: el

estudio de una reforma, que todos consídern n indis­

pensable, en la ense ñanza de la carrera de ~ledici l Hl

en la Universidad de Barcelona .

Diluyendo, Ú 1'01' mejor decir, aelura ndo, desde
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ah ora, los hor izontes de mi tI'íl l mjo y foru.ulaudoeu tér­

minos precisos el sujeto, el objeto y el fin de mi tarea,

tntitului-é esta tesis del siguiente modo:

Lo que cs. !J lo que dehiera !I }Jodda .'iet la enseña»:

sa en nuestra Facultad de Jled iciua.

y para que se vea cuá n pequeña es la pm-íe que á

mi me atañe eu esta olu-a, al unpu lso irresistible de

un seuumícnro de equidad y justh-l«, empiezo decla­

rando. que ( ~ U:'t ll t ():-; ideales y aspi rnc lou es expresaré,

son pal rlmonln de Ull acervo ('OIl IÚ Il . producto de una

colectivhlntl. otlcíutmoute constituida. y puesta en ín­

tcusístmo ejercí-to pOI' el esti mulo simul taneamente

percib ido pOI' l'~I(.la uno de sus mlemhros. nacido de la

necesidad de (li~n ifi('ar pOI' la pl 'út'lic:I. la misí ún -del

Claustru que l il e eahe la hourn dI' p¡'esid ir, tan sahíu

y di ~wl'et aHl ellle ,'egida por nuestro jefe uníversitar-i o

el E ~ü' I[j(J " Sr , V , Mnnuel Dur :'l ll y Bas. sumí ntstruudo

ú la juventud que COIH'Ul"¡"e Ú nuestr as aulas una ius­

u-uccl óu {;III :JlJlpliu y sól idn cunl la re quiere n l os

tiem po:-i «n que vivi mos.

'l'ra lan ', pues, de reflejm' la voz de la Junta de

P I'O/l!SOl'CS de la Facultad de } (cd icína de esta Uníver­

sldud, As], mi voz IIU ser'el voz, si no UIl eco: si no re­

sult ase eufóulco mi acento, cúl pese al ceo: ú la ~'OZ, IIU.

Tollo CUH lI lo diga lo he apren dido en numer osas é,
íns tructlvas contereneías que en nuestra Sala de Jun-

tas se hall celeln-ado duran te el precedente curso. y

para que mas res ulte fui ingenuidad, aUII cuando sea
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cuü deu-tmeuto de mi modesti a. me nt t-ihuiré la glo l'ia

de hnhet- promovldo esas asam bleas intimas y de ha­

bertas presidido. aú n que s in otra rn zóu ni 011'0 rué­

r ito que t'1pO('o euvldíable de 'los años .

En la luhor del Cla ustro de )Iedil'ina ha hahido

causas predlspcneutes y una eflcíencía prúx imn r de­

termiuante. Cuauto ú las cansas pl'edi :,ponentes. "('­

SUIt :l. sl'gún es de pú hlirn no torieda d par a eunu tns

genora ciones han sa lldo de nuest ra es euc ln. q ue. desde

remotos tiempos. las funciones dorentes 11:1 11 debido
desempeñarse con tanta {lcIlUl 'ia. eou tal dr-I lctenc!n

de recursos. qH~ hien puede decirse que, por cualqui er

lado qu e se Ill i l'P Ú uuesn-a Facultad. no se yen en el la

mas que los hnrapos de la miseria.

El edifk-io, henchido de nol iíeza hi ~t "lI · i ( · a. puesto

q ue ha s ido la plat abanda donde han nacido y s ido

cult ivadas I ¡¡ ~ m ás rloridas sumldades de nuostr« ,jl{'­

d icína contelll por{llle3. es en todos conceptos derlclen­

te é ínhúhll para todos y cada UIIO de sus desun os.

En su (trC3 , reducidistma, cu éutanse tan s('¡J o u-es úu ­

las, y aún estas de es casa ca pacida d. Nada tien e qu e

mcrczcu 'nomhrc de ::\ IUfo;CO, Laboratorio 1" Gall incte:

El An üteatro antltúmk o es perfectamente cir culur: 110

liene In figura de un segmento purnb ól ieo, adeeurula

)l at'fl lns ense ñanzns demostra tivas. Hoy d ín, (> 11 I'uzún

Ú su aspecto gr aye. al par que s un tuoso, más bie n qu e

recin to destinado á la ense ñanza de la Anat omtu. pu­

dría creerse es cenotafi o erlgido ti la veueru udu mem o-
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ria del fundador del antiguo r.olegio de Cirujan os:

cosa que parece confi rmar el colosal busto marm óreo

del ilustre Vil'gili. Xuestt-o Antltentro anatómico es

hoy. en cier to mud o. una joya arq utrectó níca, digna de

ser conse r vada p OI' los recuerdos que evoca : en él. en

tanto subs ista su memorí a, cu ántos médicos catalanes

hoy vivimos. veneiarem os nuestros dioses lares y

penates.

En la Fuculíad no hay vestlhulos, IJ i nntc-cá tcdms,

ni patios. En dlas de lluvia, mien tras espera la llora

de entrar en las clases, la poblaclón cst udta ntll se ve

Ill'cebada Ú cobij arse en la calle... hajo el paragu as.

Sólo ex is te un angosto corredor. ú pati nejo. el cua l,

con todo y hallarse {¡ la intemperie. carece de a íre,
luz y ventilació n.

Con auxilios ndvent lcíos. eClsi con limosnas.i--que

se ag radece n mucho-y {t puro de imponernos las

más au steras prlvuclones-c-el cual rl'gimen económicu

aún dura y durara mucho, si no se impetran novís í­

mos socorros-ese habilitó, hnr-e seis años, el ún ico pa­

tio eenr ra: que entonces ltab ia-cl cual, por sus usos

y propiedades O1'flunolepticas, mere rfu cl nomb re de

palio de los jJlt l r ilaf/os-lltlra Sala de Disección, ú ,

r omo hoy se dice. de Técnica anaunnica, la cual, gra­

cias a luces cenitales que pen etran (101 ' uua techumbre

acristalada, proporci ona regulares servící os y has ta

resulta es tética.

Tenernos tanlhién una Hlhlioteca. con armarios y
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estanter ías de nogal, que un tiem po pudo ealint'al':'>e

de su ntuosa y hien provista, pues a bunda en olJl'as de

) Iediei na upreclub ll íslmas por: su auuguedud r rareza,

aun que se halla casi tota lmente destituida de libros

modernos. sie ndo contados los que data n lit' más arel

del último cuarto del presente siglo. Como esta Hi­

hl íoteen-e-que ha estado cerrada dura nte varios lus­

tros- por su carencia de libros contemporáneos, tiene

escaso alk-le ute para los alumnos. en las epoeas de

exá menes se aprovecha su recinto p31'a nl hergar á

uno de los tribunales. pues no hay otra mnnera de

lenel' lor-al para todos los que dehen funcional" en di­

chos pcr lodos,

En cnda curso más apurada la Facultad por la es­

casez de matenalescllmcos. cual si in tentnra repro­
dueir el milagro de la mulüpl ícací ón de los panes y

los })0('e5. ldeó , hace cinco años, abril' un Dispensa r- io

mí~dic()-q u il 'ú l 'gi co~ 1'1 fin de sacar pai-t ído para la on­

señunzn del eoutmgcntc de eX llel'ietll'üJ que podrían

\ll'OpOl'eionar' los enfer mos amb ul antes, Con éxito tun­

cíon.' el Dl spcnsnrlo durante tres años; luego, en vista

de que eu estas atenciones se íuver tlu una buena pm-te

tic la rcducída eonsignacíú n de las cllnicas, rué prectso

suspender el ejeroleío de esta insti tución sucednneu,

pues ya halna llegado el caso de 110 poder proporcio­

n UI' ú los concurrentes ni" tan siquiera los t úpieos más

iudísp cnsa bles para las cur-as.

A. pesar de tanta estrechura y COIl indlgenclat anta,
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la F:ll'ultad ha hallado manera de ~u r l ir'se de muchas

e'o:-.:as si n las cuales todo cona to de d.u- enseñanza

medica ser'ia hoy una qu ímcrn : un salouoíto, qu e re­

d ile luces de la ca lle y de la Sala de lJiseccilJl l, se em­

plc:I, ron éxito udmiruble, gracias á las háhil es ma nos

que lo adminisü-an. como LaboratOl'jo de Histología

normal y palol (;gica. En lo que fué gotcanl e y ctarit i­

deate azotea de la parte mas hnjn del edi flr-ío, se ha

montado una huella galería fO fogrMlen. CO Il su corres­

poudíente C;'III I3 I'1\ ObSCUl'(]. y , para que liada desmienta

el afúlI de adelant amiento que ,lII ima (, lod os los P,'o­

lesores de nuestro Clausu-o, en (~I local que se hnhln

desti nndo al IJ iSPCIIS3¡'jO clínico se ha esluhleeulo una

insfalaci¡'lII l 'ad i o ~wüJl iea y radiogl'úfien. bastallte com­

pleta. qu e, cOHecHada con la galer ín fotogl'tíHea. los

alumnos han vi sto repeti das veces funcionar i1 tdi(';'¡ n­

dala al d i agllo~ti eo quil'úrgi co.

Cua lquiera !wllaríase en condiciones mús propicías

que las en que yo me encuentro, pam I Hh~ ('I ' la apolo­

gía del personal de nuestra Facultad de Medicina: tnn

orgulloso lile s iento de las g lorias de mis amados

cOlll t1uiic l'OS- nllIehos de Jos cuales hall sido mis di s­

c(pulos - que, sin poderl o remediar, I1IC las asimilo.

cua l si C80S lauros y triunfos for masen parte de mi

persullalidad; de allí qu e, en es te p unto, el sentimien­

to de la modesti a «orpora tíva me impo llgn sl lenero.

Vis ituud«, no ha mucho. un príncipe r uso, el doctor

Tarka nott, em inente catedrü tíco de Hi stulugía en San
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Petersburgo, la hu milde morada de nuestra Faeul tad

y deseando ponderar el provecho que sncál uuuos de

I'el'm'sos tan escasos. d i rigiallo~ el sigu iente a iroso

rumpl ido: .. Tcl es t'a rdeu r de col/re CU'/l/', que m/mme

dan» la priso» tracai l le: »

Si de la neeesídad de mejorar de albergue que. co­

mo expresión de un mal Inveterado. sie nte la Favul­

I:HI. pasarnos ú considerar los padecimleutos que 1:1

atl ígen 1'01' la deficiencia del materi al de que debiera

es tar dotndn para enseñ ar las asignat uras de la ca­

n -era del modo práeti eo, experimental y demostrati vo

que es de ¡-'i gOl' en nuestros días y mas es pecialmente

I¡ 'alún<!osc (le clencias lno lógicas, veremos, que aún

es mayo}' In pobreza por lo que al contenido se i-e íle­

re, que lo que el aspecto del continente, ú sen el edt­

neto, parece [n-ometer.

En ninguna rr:u'te sienta mejor l a suntuosidad que

en los templos de la Ciencía: la magnitlccncla JI hasta

el lujo, deben est imarse como expresió n de un culto

pere nne ti las obras de la ínte tígeneta. ~lan in e stall el

res¡«-to y el amor que en los centros docen tes pt-ofe­

sun todos Ú las más elevadas asp ira ciones de la hu- o

mnuklurl. consagradas por el trabajo y por el tiemp o.

Pero el saber hum an o. en los presentes tiempos, ee-
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rlleud o ú las cOl'r ientes de igualdad y f1 'at rl' nid:u1 que

ú todos nos empujan, se despoja de gra n parte de las

venerandas ga las de la Hist oria y 11 0 mau tücs ta gra n­

des empeños en luch ar por los IlI'esti gios del )I ac:,­

tro: todas 13:-:; cíenetas y en part icuhu- las de observ a­

ciún. proclaman el libre examen. Se admite la teuria

como una necesidad del espí ri tu. la hilu'ttesis no es

aceptad a s ino corno un a luz que pued« se rvir de guia

pa ra compr-obar los hechos, ü para ir al CIll' UCIII I'O de

otros nuevos. Nadie se atreve il constru ir suhre 111'0­

duetos 111 ;'1 8 U menos sutilizados del ingcllio: y qui en

tal hace, tiene el disg us to de presenciar el dcn-umna­

mien to de la oln-a antes de verla termin ada, Como 11 0

son de ley sino lus razones que se ap oyan so lída mcu­

te en los hech os, todos los conatos pedagl')gk o:" se en­

camina n {Irillcipalm entc ú ensenar ú ohsei-vm- y ex­

periment ur. El continuo tejer y destejer de los siste­

mas y doctriuas ha escan nentado Ú mu cho s r, cou

rnz ón, se desconfía de la volatilida d de las tuoi-ius, por

11 1:'18 que se atavíeu con ropnj e seductor. Los tiempos

SOI1 de unállsl s: es necesa rio aprender nnnllzundo. El

espu-ltu del al um no, impregnado del ozono de libertad.

preparado en tre nosotros pOI' nuestros propios pn­

dres, han-unta independencia, s i ya no por oln-a de la

etlucací ún, al menos por impulso atavíoo muy lH'üxi­

1Il0, desd e quc da ios primeros pasos en la can-cm :

s iéntese manumitido en el Lab orator¡o. Vellera y res­

petu a l tllHtsh'oj pero PS mu cho más devoto del tes ti-
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monto de sus propios sentidos que de las omoíoues

magis trales: es más ar istotéüco que platónico.

Tal r cual se ndmíntsn-aban antes los conoc inucn­

los 1..' 11 las Escuelas. se as pira ba t't nutrir al dlscipulo

con alimentos pcptanizadas. ¡Tan pOl'a conüanza se

tenia en sus tuerzas as imllnrloras y tanta el-a la segu­

r idad de que 110 podía darse mayor perfección en los

product os que elaboraba la mente del Profesor! ¡Cuán­

tos errores. por' esta causa, han l'CrlllHncc' ido largos

años illl'l'usta(los en los moldes de la rutina!

1I0y d ía se discurre -de mu y diferente manera, la

educucíún del pensamiento comienza I lOI' la de la sen­

s ibilidad. pues to que todos saben que las noeíones

que alcanzan mayor fijeza y solidez. SIII I las que du-ce­

tameute proceden del COSi/lOS. Importa. pues, educ.u­

rectamente ú los sentidos. á IIn de apl 'clulcl' il medi­

tal' :í 1)I'01'0I'ei011 y en la medida que sentunos y pen­

sumos, luteresa evllur el hacinamien to do ideas no

bi en dcllucndas, {IUOsuelen uposarse en el cerebro de

la mnncra livinuu con que las onlcomuulns en el ¡m­

pel, Se desea qu e los j uiclos, ul unccr, ten gan ya raí­

ces: las rulces de la gCl'minaciú ll autóctonu. (fue son

prenda seg ura de lozanía y lm-gu vida.

De esta suer te, el cul tivo de las carreras que tie­

nen I)()[' sujeto de es tudio los seres y los lenúmenns

de la Xaturn leza, exige mucho mas que Iihros: rc­

quiere ins tr umentos y ta lleres; esos talleres ll ámnuse

Laboratorio«. Tanto como Bibliotecas, se neccs ltau

•
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colcrclunes de objetos de ouservací ún y es tud io: son

los )luseos. La Cá tedra, el Labciato i-io y el Museo,

era n, no ha mucho. estam-las bien di süutas y aun

dl stan elad as entre sí: no se tard ó en 3<10 831' el Mm:;co

y el Laborutorio á la Cá tedra: hoy la Cátedra y el I.n­

boratorl o se confunde n, ventaj osamente, en un mismo

recinto. Se comprende la efleacín de un Lan oratorio

sin C:Hedrn. Xudie .ulmttnía una C:l!('(lI'u sin su La­

b.u-aturlo y S lI xrusco,

POI' este tenor. la Arquiterturu. (lile j ~1I loc1o:-i tu-m­

pos ha debido buscar SIIS inspiraciones utilitari as y

formales en las ueeesídnde s de la Human idad, la AI'­

quitertura de una Facu ltad de )[ed iclua. sin despren­

derse, ni mucho menos, de las galas del huen gus to!

muestra tendencia tuconu-nstab le ú semejarse Ú la tle

una gr-an )[anufactma. Aqul la belleza del edific io l"e­

sal tu tanto mas cuanto se nace más percep tible su

utilidad; porque, si lo lJello-lta dicho Vtctor Bugu­

es tan útil como lo «ut. lo iüil es tan lidio como lo

ueuo. Unu Escuela de Artes y Oflcios l' una Fucut tnd

de Mcdicinu-e-dejaudo Ú un lado las Clinien::-- ·-tienen,

eH nuestros días, muclusnuos puntos de semejanza.

Desprovista de Museos y Laboratorios propiamente

dichos, nuestra Facultad, dispon e de un materinl de

enseñanza por demás exiguo. )Iedia docena de apa­

ratos en buen uso, tiene la c átedra de Fisiología; ape­

nas llegan ú este número los del Lahorntorín (le ~Ie­

dicíu a legal ; un par de )1iCl'oscopios, bastante media-



- -1.-, -
1I 0 :-:i ~ ,\" 1111 regul.u- ~ tkro lomu. el de Ili s tologi«: es t» es

lodo lo que lll CJ'CCC mencionarse en punto ú materia­

les de obser-vavíún ,\" cxpertiueuta-íón. Lo deinús es

pura tu lx-riu I'l"agm ('nlada y enl'IJal'I'C' )'ía I lc~ l.tH' til lada .

!,u('~. corno ni tan síqulera di sponemos de IHiell os Hr­

muríos, y la humedad. con las mucedlneas que en ella

vegctnu, señorea en todas las es tam-tas del edi licio. 110

hay nuuu-rn dl~ «ouservm los objetos que pOI' el uso

dinrio se (Iete)'iOl':ln y desgustuu.

:\0 es menos trls te la situación del _\ l"senal de Ci­

rugía, Bil'll que se hayan invertido sumas Importan­

les en la de:wn"daciún y niquelado de los mst rumen­

tos quirúrgicos. cuya antigüedad ac usa palpalrlemcn­

le la Histori a drl Arte, y bien que para preservmles

de Hueras invasiones del orí n, se les mantengu en ca­

jas eX-jJi'ofesu, hien engrasados y recu blei- tos de gua­

ta, como, al udquu-u-los, dada la mtseruble consigna­

t'iúll de que se dispone, haya sido pre ciso eclmr ma­

nn de los (le prcclo in timo, h álla nse la mayor' parte

de ell os üuca sados :-'" fuer a de 11S0 . Sa lvo alg'lInos

íustru meutos I'ee j (~ n comprndos con miras verdadera­

mente cconümicas- esto es, mirando mas :i la bondad

que :'l la har'nt llra-lo restante es hierro viejo y ru­

ñoso. cuyo solo aspecto re pugn a al ospu-ttu de ase p­

sia que por doquiera infor ma á la Clrugta contempo­

)";'lIlca , Añádase, que hace algunos añ os , HU señur

:\lin istro <le Fomento, ávido de pro d uelr gra ndes ee/)-

" nomias. tu vo ú bien supr i¡¡¡ií' el cñ.cotot» del loro, ti
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sea el sueldo, de quinientas pesetas, del Instrumen­

lista de la Facul tnd. Desde en lolll'es,!lo hay ú quien

hacer responsab le de laconservaekm en buen uso

de los ohjclos del arsena l.

A nosotros. los Catedráticos , nos apena en gran

manera la poca ctmentneíó n anató míca de nuestros

al umnos: pero aún debi éra mos admu-m-nos de que se­
pan tanta Anatomía como saben. ¿POI' qué : Porqu e el

2\lu ~co ana tómico de la Facultud-e-instnlncíún modos­

usíma y reciente. que nos ha costado un ojo de la ea­

I'u-se reduceul fon do de una galer ía. de tres arca­

das, en cuyas paredes se hall an dispuestas. del mejor

modo que ha sido posible. un centenar- de píezns de

llano cocido. yeso y cal'!úll-picdl'H, pln trulns con IJIU­

cha más ingenuidad que verda d. qu e altern an con a1­

guuns otras. realmen te notables, de cera, muchas de
las cuales , asi corno unos cuadros murales de .\liolo­

gia, que penden de las paredes de la Sala <le Direc­

ción, acusnn las excepcionales l 'olH.lit'ioll es 1H't.istkas

del Ese ultor DI'. ColI y Soler y las no menos aprecia­

hles del inolvidable Letamend í. A esto se reduce la I'i ­

queza, Ú mejor, pobreza, plá sti ca y pict.t)l'icu de que

nuestros a lumn os pueden disponer para nprendcr la

Anatomía normal.

¡,Qué diré de la Ana tomía patolúgka, de la topo­

granea, de la Embriología y de la Ohst.ctrieia? Hay

tres armarios, acr istalados en parte. en una encru cija­

da del primer piso de la Facultad. donde se ven, hací-
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nadas. un cíertn nÚIIWI'O de piezas. natu rales. unas , ar­

tificiales, otras, corrcspoudteutes Ú las mencionadas

ense ñanzas ..,.. y esto rs todo: todo se abaron r'Oü una

mirada . Xo hay es tudio de operador ,', tocól ogo de a t­

guna fama qu e no Sea más r ico en ejemplares de esta

es pecie.

Con un Ilosplta l adjunto á la Facultad corno, " lo

menos IOlJO(j'l'ú/lcamenle, lo está el de In Santa Cruz,

donde se. alberga n (¡ veces más de 800 enfermos po­

hres, creerla cualquíeru que nue stro departamento

anatómico estartn ahundantemente sur tido de cadáve­

re s para los trahnjos prúcücos. Esto. no obstante, por

una ser ie de coeü ri entes extrínsecos al modo de ser de

la Facultad y completamente .age nos ú su manera de

vivir. se da el caso de que, 381en las ('M edra s demos­

rrattvas, como en la Sala de. Disecclón . no es dable

disponer- de lo más ind ispensable para los est udios

lwúeticos. s iendo as: que, sin éstos. pretender enseñar

Anatomía , es C0 ll10 ('(liOear sobre el sucio de una playa.

Valga lo que aenlJO de decir como un In mento, ex­

halado en ooaslón solemne. con el ohj(~l.() dr, eonden­

sal' l a exjn-esión de sufru níentos de rernotísíma histo­

n a, en que ha hnbldo no pocos quel"';lulo)-; de la dig­

nídarl COrp01'3ti \'3 r de los intereses <lr la En señanza,

Sea, repito. mi \'07. 1111 lamento, no 1111 reproche: no

miremos ú lo pa sado, ahora que, para la Facult ad. el

porvenir se nos presenta ron las r isueñas tin tas de

una alborada.
¡

•
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1lI

Para no aumeutm- soruhrns en 1'1cuadro que estoy

es bozando , quis iera excusa rme de tI'alar ele la:" ens e­

ñanzas clínicas: siendo. empero, mi propósit» dar

una idea riel estado actual de nuestra Facultad, pa ra

que mejor resa lte la urgencia de la re fon n» ' I"C se

solicita , no puedo pasa r en silencio este enojoso asu u­

tooAsí y todo, cediendo ti sentimientos hidalgos y-á

fin de gravita r lo menos posíble en la a tenci ón del

audítono. seré muy breve,

El hecho es que la Facu ltad Yin' de }1i'ec((r io en

las enfe rmer ías de la Santa Cr uz, Conte mporizando y

con equilibr ios de dipl omacia internacionai -« puesto

que los temperamentos bélicos diero n siempre mulos

resu ltndos c-obteuemos del Hospital los enfer-mos que

tiene ti bien sumin istrarno«; puesto que ya JIU se estila

elegir enfermos para las Clínicas en la OflGina de en­

tradas.Es verda d que ta l vez ha y derech os que podrlan

hacerse valer ; pero esos derech os casi ha ll pl'cse'l'ito

pOI' el desu so. Entr e Profesores cllnicos de gua n lia y

Médicos del Hospita l, tambi én de guardín. ha ven ido il

es tableoerse un modus rirendi qll t'. al paso que sua­

viza y endu lza el presente, di simu la muchas a usen­

cias, por supues to, in volu ntar- ias y casuíst icas. Un en­

fer mo de las clínlcas llegado al es tado de CJ'OIIiCÓ I1,
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plen amente agotadu para la enseñanza, dehiera ser

trasladado .'1 las eufei-merias del Hosp ital. Escr ito ti e­

ne la Facu ltad el derecho que la asiste para es tas 1'1'­

mociones: el caso es q ue casi sicmpro y cuando UIl tal

int ento se formaliza y se expresa..... el enfermo se

queda en la Cltnica con lo:' perju icios consig-uientes

para la r-use ñanza.

En i-es úmen, las Clinícus recíheu los enfermos que

les proporciona el Hospit al r se quedan con ellos,

aún cua ndo nmg úu servicio pu edan pres tar Ú la ense­

fia nza.
Cada cllníca tiene señaladas sus salas , con un IIÚ- .

mero determmado de camas. Cuando el! el Hospital

sobrea bundan los enferm os. suelen llenarse las camas

vacantes de las clíuk-as: no ocun-íendo este trap

plein, las camas de las clnncas acost umbran ;1 per­

maner-er vnclns durante hastante tiempo. El Catedra­

tico llega ~'¡ la Cltnica . anhe loso til' hal lar algú n caso

nuevo en que ejereinu- ú los alumn os en el dlagnóst í­

co. Muchos son los dius en que el Profesor nada ten­

dr ía que hncei-, s l no supiera sacar partído para la

enseñanza de los múltiples aspertos con que puede

ser mirada una enterun-dad. ensayando ú los discípu­

los en recuerdos de nuat om ía topográflea r patológi­

ca. en prácticas r j uicios semeyóücos, en el díaguós­

tir-o dlferenc íal, en la terapé utlru, etc.

La entrada de enfermo nuevo, const ituye un ncou­

tectmiento in teresante, que rápidamente repercu te á
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todo el curso. Es I:J I la avítlez de lnsh-uccióu })r{H'tk a

que sienten los di seípul os, que, ú pesar de la pro !a­

ci ón sefíalada p OI' la lista de la seocí ún, qu e es tú ado­

sada (1 la cabecera de la cama. precipltan se todos RO­

bre ésta; algunos montan al contiguo slllú n y muchos

se ponen de pies en las camas adláteres. Aquello es

una ma sa de carne hum ana. formada de mícmlnos

que sc estrujan. comprí men y l'rpelell en el espacio de

un metro. que es la distauc in que media entre dos

camas conliguas. Intenta el Profesor penetrar ú trfl­

vés del grupo es tudiantll. para dirigirse al sitio que

le corresponde, junto á la cahocera : un t1uj o 'y ¡'cOlijo

ra pid ísim o, una verdadera ola esc olar, se produce,

para ahrir paso al maestro. qui en, en el rá p ido vai­

vén de la marca, corre sierupre el pel ígró de dejar

un faldón de la levi ta, A este lns tnntnneo ngr teta micn­

to del montón. suhslguo un tum ul to de empujones,

que ter mina por viole nta enucleacíón rlc los más en­

debles ó menos osados . los cua les , )"n alejados del

enferm o. declarados en der ro ta en esta lucha de es­

trujamí entos )' perdida toda es pera nza de aprender

alguna cosa de lo que el oa terlratíco se esfuerza en

enseñar pr ácticamente, re únense en el c.ctra-nulio,
forma ndo g'¡"upitos de escolares deseJlUtlJiado.'J. que se

lamentan de lo poco que les es dable aprovecha r en

las cllnicas oficiales.

Se di!':'! que siempre lo hemos visto así: pero tam ­

bién es cier to que siempre hemos ad olecido del ach a-
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que de hacer rema tadamente mal los se i- vlcios de la

enseñanza cllnica. Las salas de UH nosoe óm¡o ordínn­

rí o 11 0 reunen condlcíoues para enseñar Ú una pobla ­

ció u escolur uumerosa . Las camas deben de estar con­

veni entemente dis tan ciadas de la pared: es pl'eciso

que medie muc ho espado entre una y otra de una

mism a hil era y que aún sea mu ch o mayor el que se­

pare las hileras. Asl, los alumnos, j unto al Catedrático,

formando amplio círculo, pueden cómodamente obser­

var á los enfermos, atendiendo á los procedimientos

de exploración que el maestro ense ña. repeti r las ma­

nipulaciones que este ordena, y beber , sin que se pierda

una got a, el saber clíni co en el mismo manantia l.

Diga se lo que se qn íera, es te procedlmíeuto me pa­

rece much o más fru ctífero que el que de antiguo se

seguía en nuestra Escuela, el cual consistía en pasar la

vlsí ta, con mayor 6 menor rapidez y hah lar luego de

íos enfermos , en la aula. Esto, que puede ser úti l pm-a

Iorrnm- doctrina relacionada con un dado orden de

couocimlentos cltnicos, contemplándoles englobados,

no lo creo conveniente para que los nlumuos apren­

dan ti examí nar y Ú juzgar de los enfermos en quienes

debe Versal' la observación.
Parecerlame de mal gusto insistir en esta materia:

u-atar, vei-ht grada, de los smsa hores qu e encuentra

la Fa cultad en el Hospital de ta Santa Cruz, en to que

se reñere al régim en autó nomo de la Casa, el cual tra s­

d ende al personal extn nseco, ad scrito, pOI' virt ud de



- 22
aquél, al servicio de las cltnícns. y de los ·disgustos que

provienen de garrafales errores y añejas preocupacio­

nes, reñidas con la Higiene; cosas que la Facultad se

ve obligada {t contemplar muda. resignada y mustia,

á causa de su precario modo de vivir..... Luengos años

hemos vivido Facultad y Hosp ital, conllevando y so­

portando nuestros opuestos gustos y contrarios tem­

peramentos: hoy estamos próximos {I darnos la des­

pedida...; la Facultad agradecerá eterna mente al Hos­

pita l de la Santa Cruz la hospitalidad que le ha pro­

porcionado . El d la en qué detiniti vamente nos sepa ra­

remos, ¿no hab rá un abrazo que simbolice la h ístm-ía

de un siglo de slmultáneo y perseverante laboreo en

pro de la Human idad y de la Ciencia!

IV

Tales son, omitiendolos de menor cuantía, los acha­
ques que, en el orden somático, minan. desde tiempo

lnmemoí-ial, la economía de nuestra Facultad de Medi­

cina, lnha hllltáudola materlalmente para dar testimo­

nio de las energ ías que atesora. Pensar que no se ha

pugnado para acabar de una vez con tan misero modo

de vívír, seria imaginar que nuestro Claustro se halla
tocado de inhibición analgésica ó de arníotróña, y esto

no es cierto, ni mucho menos, pues donde ha habido

tan ta resis tencia para el dolor y tanta virtud para no
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prorrunu iir eu lamentos estentóreos. no podían fallar

voluntad ni d iligen cia papa ac udir en busca de una

terapéutica! tan radieal como segura. paru sus crúni­

cas dolencias.

Digun de la pluma del autor de los veinte cantos

de la Odisea se t-ía la historia de los veinte a ños de tra­

hajos p31'U ilegal' :'1 la realtzacíón de la más alta de las

aspuucíones del Claustro : la erección de un Hospital

Clínieo y de una nuera Facultad dotados ambos de los

elementos y condiciones que de consuno reclaman los

se ntim ientos ñlantrópícos, los progresos de la huma­

nulad .r el moderno espír itu que infor ma la ense ñanza

de las cie ncias biol ógicas . P t-óximo es tú el dia en que

esta p áginu de la hi stor ia contemporánea de . nuestra

Unlversldad se abr irá por modo solemne á la venera­

ció n p ública. Repar tirá nse en aq uel entonces con pro­

fus ión, pal mas y laureles, y cada entídarl j' call a per­

sona recibirá el premio de su coop eraci ón en esta la­

bor muguíüca. Este serú el gala rdón de la I (~ en las

portentosa s energías del progreso, del amor ú 1:1 pa­

tri a, qu e todo deb iera avasallarlo, y de lu perseveran­

cia en los prop ósit os de las empresas ge nerosas: y

esos p remios no cons ístu- án, á nueu seguro, en cin tas,

cr uces ú medallas, objetos qu e, en muchos casos, no

sirven má s que para dec or ar la personal fachada, 1')

para henchir de ti nidos de letéreos tollo lo ' lile es huero

y lívínno, y qu e si ah ulta y se r emonta. es eu nrérit os

de su propla lioquedad y con sujeción al.principio de
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nídades acnd émlcas: otros an ñrenn-os. si hieu no tan

grandiosos, HO por es to menos útiles. pum ense ñu r Fi­

siolog ia y 'I'oxlcologta: Salas de Díseecióu .unpllsnnas ,

bien ventil adas r pro fusamente atumhrndas, pura la

Técnica anat óm ícn: depósitos pnrn observa r y COIlS~ l'­

var los cudá vcres que del Hospital Clínico procedan:

habrá un a .l/oi'Ulfe. p31':\ las necropsias j udiciales. con

vis las {t los estudios prác ticos de ) ledkill:l forense:

tendremos un hermosísimo Laboratorio de His tología

y Mlcroblologta: Gahinetes de Ftsica y (ju Íluk a apli ­

cadas á la )led icina, con sus con-e spondlen tes Labo­

rat or ios; Museos de Hlstoria :\atUl'II I )' de Anll'opolo­

gía, otros ) Iuseos para cada una de las Anat ounus: un

aula y un Lahorat ori o de Higiene; un ) luseo y l.a 1>0 1'3­

torio de Farmacología; amplios y acris talados pati os.

pa ra la confl uencia y solaz de los uluumos, vestíbulos,

ó salas de espera , anchisimos COI'l'edOl'CS y .uue-eáte­

dras: Bihlio teca especial é independiente.....; teudre ­

mos, en fin, lodo cuanto hoy dla se puede apetecer eu

edifl cios erigidos expresamente ¡Hu'a enseñm: la en­

rrera de Medicina y cuidar solicita y cnstt.mumentc ú

los enfermos pobres ,

Para significar con una expresión uhrevindu cuanto

vamos á encon trar en los lluevas edlílcios , iJaslm';'¡ de­

cir: que aquí se tra tu de un hecho, ya realizado, )' que,

por desgracia, es aún hastunte excepcional, esto es:

desde el punto de vis ta de la euse ñunza y del desnrro­

110 de la Ciencia médica, un Hospital Clínico cons-
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truldo expres~ nlente pura el servicio (le la Fucul tad ,

y por el concepto ñlautró píco, de uua Faculta d de 11c­

diclna erigida expresamente para servil' a un Hospi­

tal. Estas institu ciones se subintra n y confunden por

sus fines: no es de adm irar que hayan sido eoucebldas

por el crtte r io médico doeeu te. De la Faeultad de 11e­

dicina naci ó la in sph-aci ún que dh" origen ú los p1<1Il0S

matrices de los nuevos edlücios; la Arquitectura ha

dado vida y existencia real á la inspn-ación de In Fa­
cultad. Esta le está muy reconol'ida: 11 0 escatilllCll1lJS

gloria ú los Arquitectos.

v

Se podría tachar de ingrata á la Facu ltad. s i, para

atestig ua!' al Gobierno su reconocimie nto por las

IIlcl'eedes que de su munificencia recibe, 110 se apres­
tase á oooperar, en la medida de sus fuerzas, á la rea­
lización de un ideal muy levan tado: instaurar en Bar­

eclona un cen tro de enseñanza de la ;,lediei na á la

attu ra de los mejores del mundo.

Es esta una iniciativa reformadora, que emuua de

la mas alta superioridad, y pues con ello nuestras as­

piraciones van á ser colmadas en lo tocante á lo ma­
terial. ahora íncúmbeuos secunda!' miras tan pi-ove­

ehosas. preparando para la novísnna institución el

estudio de UII dinamismo proporeionado, así en inten-
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sldad ( ~ OIllO en cal irlnd, ú las preciosas coml ícloucs de

su arquitectura. Esta es la causa eflcir-uto de los tra­

bajos que ha empre ndido el Clau stro, directamen te

encnminados Ú elalun-nr y proponer una ieronna tic

la enseñ anzu médica en aI'1l10nÜl con las necesidades

que haliráu de ortgmarse de la tt-ascendeu tal y pro­

gresíva metam órtosis que ya á experimental' nuestra

amada Facultad en su nuevo ambiente cósmico.

En efecto. no sería tácíl expli car como. hallándo­

nos provistos de lo que más interesa y cues ta-los

cdiftrios- lIubiese de contínum- un statu quo tau de­

presivo p.u-a la enseñanza. siendo así que los princi­

pales obstáculos se allanan, )l3I'a encanu nm-nos pOI'

senda de mucho mayor provecho. Todos entendernos

que la instrucción ({Ue estamos encargados de propcr­

clonar ;\ nuestros discípulos de be clrnenun-se en hase s

m ás sól idas y uharcar ho rizontes mucho IIl ÚS vastos.

Hasta a IlOI';), otra cosa mejor no nos 11a sido dablej

pero, en ndelaute, puesto que esas de ílcieucins JIU lHl­

drá n uu-i lmlrse al continente, ¿sel'ía cosa de al'.il:l(',ill '­

las al personal titula!' ó esco lar de la Facultad?

Cuanlo al Profesorado, pro tes tando SlIS veher uen­

Les deseos de excederse en el cumplírnlento de s us

debere s, re sultaría inhibido de toda sospecha de ¡'es­

ponsabilidad por el mismo hecho de ltace¡',e nutoi-de

un proyecto de refoima, que no puedo tener otro

norte qu e consolidar y ampliar la enseñanza, Por lo

que linee á nuesti-os estudiantes de Medicine, me pet'-
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mttir. ' alg unas cousíderacíonos biog'I'úfkas. que esti­

mo IllU Y perti nentes :'1 este asunto.

El estudiante de )Ieuicinu conuenza su ndaptavión

a l medto pose ído de movi lídad irr('lIl~xiYa propia (If~ 1:1

n<lolcst'rll cül. La Ftsicu, la Química y la His toria x atu­

I'Hl del aüo preparatorio. han penetrado muy poco en

~1I esplrit u para or iginal' la añcíóu r menos aún la 110 ­

ci óu eonscíente de la necesidad de acaudalar esta cla­

se de conocimientos. los cuales . faltos de cultivo. más

tienden ú volaütizarse que ú lljarse en la mente, Los

estudios anatómicos. tal r cual hoy día se pueden ha­

cer entre nosotros. esto es. mas por el libro y la viva
voz del maest ro, qu e de la manera objetiva qu e estas

onseñnnzns requieren, antes engendran conatos de

eje rc icio nemotécnico, qu e de observact ón ( .~ investi ­

gac ión. El (I1n en que el estudiante sabe ver en UII

rje mplar ostcol ógíco las minuclns (le l' onllgHI':lciún y

de textura qu e se describen en el tex to, sien te el pri ­

mer a tractivo por In an atomía. Súbitamente cunde y

se ac recle nta el deseo de disponer de objetos materia­

les (le es tudio: entonces nuco la os/eo/tia, In cual fácil­

mente conduce - has ta ú los jóvenes 11l1h~ nonmdos-«

;\ un exceso muy común. y no del todo vituperable

hahldn ¡'n z('lIl de la desolaciün de nues tro Museo ana­

tómi co: le llarnru'é Osteoillepsia, para qu e no todos me

entienda n.
De esta suer te. unas veces por h~g~Hln de herencín.

1)01' pré stamo iI plazo lljo. otras.v ot ras pO!' subs trae-
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cíón di simulada. el alumno se va proporr-íonnndo, si

no todas, el mayor número de las piezas del es quele­

to, entre las cuales rara vez dejan de /lgurar una ca­

lavera, un etinotdes, un es fenoides, r hasta un juego

de huesecltos del oído. Redoblando el trabaj o domi­

cílíarío y consumiendo muchas celas en las velas,

viene el estudiante :1 ser un regula!' oste úgra fo. ClI3Ii­

lo á la míologta, esplaguolog ta, augiolog ta, neuro lo­

gía, centros nerviosos r órganos de los se ntidos ex­

ternos, pocos llegan :1 adquirir nocío nes pl'e(~i sas,

tan to P OI' lo que escasea el cadáver en la sala prá ctíca,

como p OI' otros coetlcíentes que habrá qu e remover

lo más pronto posible. A mis alumnos de Patología

qun- úrgtca, viéndoles embobados cada vez que un

asunto de-anatomía del sistema ner vioso se a tra vicsn

en la explicac i ón, suelo def'irle s: ¡'11uJ {(isti1i/a: tosotros
no tenéis neroios:

As! y todo, los exámenes de Anatomía suelen ser

buenos, Es porque, en los primeros Mí os de la cnrre­

ru, hay fama de que el tribu nal siega corto, y, con­

minado, por el fatídico hril lar de la guadañ a, los

alumnos redoblan su apücacíón .; Pero saben In a ~ig­

natura ele memoria ; tiene pegadas con 1J11wllago las

ideas de la es tát ica del organismo.., ¿Sel'ú s uya la

culpa!

.Micll tl'as tanto, confo rme decía, las nociones de
ciencias físicas y naturales, se han ido evapo ra mlo,

la Flslologta se ap rende de viva voz y en el libro;
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:--P. 1J ::wc alguna que otra vivisección. alguno que otro

experimento de óptica. acústi ca, etc. De todo poco,

muy poco. porque, á más de qu e la consignac ión tic

material no tiene mayor alcance, carecemos de locales

apropiados para es tudios delllo~tl'ati \'os. De ahí que

otra vez el joven es tudiante de ~Ied i eilla dcha fi a\' a

la" memoria su decoro escolar ante el trü iunal de

ex{¡ menes.
Lo mismo qu e en Anat omía y Fisiología. OCUl'l'C

en las otras enseña nzas obje tivas y exper imenta les

de la Facultad. Se enseña hien la Histología Y la

Bacteri ología ;... pero ¿cuántos alumnos sabrlan manc­

jat' el mtcrotomo, colorear y decolo\'a\' tejillos, hacer

células é ínclus iones , etc., etc .t ¿Cuá ntos saurtau hacer

cultivos de determinados mícrohio s y emplear acer­

tad am eute los reactivos que se usan para el díagn ós­

tico uaotei-lol úgícot ¿Cuántos pl'acti carían 1111 análisis

químico, tan siquiera cualitativo, con nplícacíón ú la

Toxicología, ú la Hidrología médiea Y ú la Higiene

p úhllca? i,Cuúnto s serían há blles para e~cl'ihir una

fórmula medicamentosa r azonada, en vista de 1111 slu­

drome algo complejo?
Los mejores oxá menes son siempre los (le Pa tolo­

gía; porque son puramente teóricos. Cuando ú los

alumnos que so lH'esalieron en las Patologías especia­

les se les examina de las respectivas elillicas.:' la ca­

hecera rlel cnf(~l'm O, ¡qué desilusí úu! los helios colores

del ropaje nosológico. son como los de las donosas
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alas de lns mariposas: levlsunns cscnmí tlas que se

desp renden al tocarl as.

Quien no es tuviese al tanto de estos pormenores,

podría re proeha r- Ú nuest ros tribun ales por exceso de

len idad r a ún por sobra de ge nerosidad, puest o que

abundan las calificaciones de Sohresa liente y Notahle

y ade más no son frecuentes los fracasos en la Licen­

ciatura... ¿Qué nota habríamos de dar ti los alumnos

qu e contestan á pedir de booa il las Leceiones que les

han caído en suerte? En general, nuestros alumnos

son estudiosos. y en su mayor ía. en los exámenes.

rnaniflestan sa ber cast tanto corno se les ha explicado.

No está n, pues, rloj os en los exámenes, en tanto estos

son te ór ícos: donde ñaqu oan y cla udican. es en todo

cuanto es lJl'úctico y manual: más, como, ú excepckui

de los exámenes de elinieas y del simulacro de los de

t écnlea anatómica. todos los de la ('·[¡rrCI'a de Medici ­

na no pueden - á tenor de la ley- ser sino orales, no

es posible aplicar temperamentos mas rigorosos, si

no se quiere pecar de injustos.

Compárense las calificaciolles de los exúmenes
de Patologla- te(Jl'ieo s - con los do clíníoa - práetieos

- y se echará tic ver que en éstos, no só to son mucho

mas modestas las notas, síno que el SlIS pCl!1S0 enne­

grece f,'ecuentemente las listas. y eso fine, a l ,'a lille:u'

no se pierde ¡le vista la esensn provísí ún de ejem­

piares y las p ésimns condiciones que p:lI'a la cnse­

fianza conc urren en las enter mer tas de las Cltnlcns,


